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Nuestra sociedad actual vive una situación muy parecida a la del México de 1531: una humanidad cansada, confundida y herida por haberse alejado de Dios y no conocerlo verdaderamente. En ese tiempo, la Virgen de Guadalupe apareció para mostrar el rostro tierno y cercano de Dios, revelando a los pueblos que Él los amaba profundamente. Gracias a su mensaje lleno de amor y símbolos comprensibles, los indígenas se enamoraron de Cristo y renacieron en la fe. Hoy, ese mismo mensaje sigue siendo la respuesta que el mundo necesita: volver a Dios, redescubrir su Amor y aprender a amar auténticamente. Rescatar este tesoro guadalupano es clave para evangelizar los corazones y dar a conocer a Jesús con la dulzura y claridad con que María lo hizo.
